
 

  



Había una vez dos grandes reinos, el de los felinos gobernado por el viejo 

Rey Gato, y el de los caninos gobernados por el sabio Rey Perro, ambos 

orgullosos y obstinados. 

 

Durante mucho tiempo, ambos reinos sostenían una lucha que parecía no 

tener fin. 

 

El reino gatuno era algo desaseado y los habitantes parecían vivir sin 

preocupación. Basura y lodo reposaban sobre las calles de adoquín hasta el gran 

castillo del Rey Gato. 

 

   



Un día, la tranquilidad pasó a preocupación entre los gatos. 

—¡La peste del pelaje! —le llamaron algunos a la fuerte enfermedad que hacía 

perder el pelaje a cuanto felino la contrajera.  

—¡Pobre de nosotros! ¡Enfermos y olvidados por el Rey! —protestó una gata 

lampiña a las afueras del castillo. 

 

En pocas semanas la mitad del reino se había quedado sin pelaje. Sabios y 

curanderos no lograron detener la enfermedad. Tan veloz como la brisa de verano, 

la peste ya recorría los pasillos del castillo. 

El miedo y la desesperación se apoderaron del Rey Gato frente a esta 

desgracia jamás vista. En un último intento de curar al reino, ordenó llevar un 

mensaje de ayuda al Rey Perro. 



Al amanecer un gato mensajero partió a caballo rumbo al reino perruno. 

 

   



Al cabo de un par de días, desde lo alto de la muralla que rodeaba al reino 

perruno y por primera vez en décadas, los perros guardias vieron asombrados a 

un pequeño gato al pie de la entrada. 

 

  



Fin de la prueba gratuita. 

Para acceder a todo el contenido. 
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